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mi voz Por Michelle Charpentier 
(charpantiermichel@gmail.com)

Palabras que enseñan, 
palabras que cuidan

La comunicación positiva no 
nace del manual, nace de la 

conciencia. De detenerse un se-
gundo para hablar y preguntarse 
qué efecto tendrá esa palabra en 
quien la recibe. 

En educación, esa pregunta no 
es menor: puede marcar la dife-
rencia entre un niño que se abre 
al aprendizaje y uno que se con-
tiene en silencio.

Con el tiempo he comprendido 
que educar no es solo planifi car 
actividades o cumplir objetivos, 
sino aprender a decir. 

Decir con respeto, con claridad 
y con humanidad. En el aula, la 
palabra del adulto tiene peso. 
Puede ordenar, orientar y acom-
pañar, pero también puede herir, 
etiquetar o cerrar posibilidades. 
Por eso, comunicar de forma po-
sitiva es una responsabilidad.

La comunicación positiva no eli-
mina los límites ni las normas. Al 
contrario, los vuelve más com-
prensibles y sostenibles. Un lí-
mite comunicado desde el res-
peto enseña autocontrol; uno 
impuesto desde el grito enseña 
miedo. Cuando el lenguaje va-
lida la emoción sin justifi car la 
conducta, se abre un espacio de 
aprendizaje real. Allí el error deja 
de ser amenaza y se convierte en 
oportunidad.

He visto cómo pequeños cam-
bios en el modo de hablar trans-
forman el marco relacional. Nom-
brar lo que sucede sin juicios, 
escuchar antes de responder, 
usar palabras que describen en 
lugar de palabras que condenan. 
Estas decisiones, aparentemen-
te simples, construyen entornos 
más seguros, donde niños y ni-
ñas se sienten mirados y recono-
cidos.

La comunicación positiva tam-
bién atraviesa a los adultos que 
educan. Entre docentes, directi-
vos y familias, la manera en que 

nos dirigimos unos a otros cons-
truye la cultura. Una escuela que 
cuida su lenguaje cuida su co-
munidad. Y cuando las familias 
perciben coherencia, empatía y 
apertura, el vínculo se fortalece.

Creo fi rmemente que la palabra 
educa, incluso cuando no lo no-
tamos. Educa cuando nombra-
mos con respeto, cuando expli-
camos con paciencia, cuando 
guiamos sin humillar. Elegir una 
comunicación positiva es elegir 
una educación más humana, más 
consciente y más coherente con 
el propósito de formar personas 
íntegras.

Porque al fi nal, no solo enseña-
mos contenidos. Enseñamos for-
mas de relacionarnos. Y en ese 
aprendizaje silencioso, las pala-
bras que usamos pueden con-
vertirse en abrigo o en barrera. 
Por eso, elijo que la palabra sea 
un acto de cuidado.

Cuando el lenguaje valida 
la emoción sin justifi car la 

conducta, se abre un espacio de 
aprendizaje real.

Có
m

o 
ci

ta
r e

st
e 

co
nt

en
id

o:
 C

ha
rp

en
tie

r, 
M

. (
20

26
, m

ar
zo

). 
Pa

la
br

as
 q

ue
 e

ns
eñ

an
, p

al
ab

ra
s 

qu
e 

cu
id

an
. R

ev
is

ta
 P

ar
a 

el
 A

ul
a,

 5
7,

 2
0.




